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Hambre de platicarte de Dios
En la última carta que Conchita escribe a su hija religiosa, le dice: «tengo hambre de ir a platicarte de Dios»
. Platicar de Dios: ¡qué enriquecedora actividad, qué sabroso pasatiempo!
Teresa de María está enferma
; Conchita quiere ir a verla para hablarle de Dios. «De lo que está lleno el corazón, habla la boca» (Mt 12,34), dijo Jesucristo. Este “hablar de Dios”, lejos de ser una catequesis orgánica o un discurso formal, es un diálogo espontáneo, una plática familiar.
A veces, nos es difícil encontrar alguien con quinen hablar de Dios a gusto; personas que estén dispuestas a acoger nuestra revelación. No basta con hablar de Dios con el director espiritual; necesitamos amigos/as con quienes compartir lo que nos quema el alma. Feliz tú, si tienes un/a confidente con el/la cual hablar de tu experiencia de Dios.
Por otra parte, a veces, por pudor o por una tonta vergüenza, nos cuesta hablar de Dios, incluso con personas que sabemos que lo aman. Nos es más fácil hablar con ellas sobre cosas intrascendentes o incluso sobre temas espirituales –las actividades apostólicas que hemos realizado, los buenos ejemplos de algunas personas, los libros que hemos leído–, que hablar directamente de nuestra experiencia de Dios, de nuestra relación con él, de su Palabra y su gracia. ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con alguien sobre lo que Dios es para ti, sobre los descubrimientos que has hecho de él, sobre las maravillas que ha hecho en ti?

Toda auténtica experiencia de Dios suscita en nosotros hambre de hablar de él. Venzamos nuestra pereza y, así como Conchita quiere ir a ver a su hija, vayamos a buscar a la persona adecuada para compartirle nuestra vivencia. Venzamos nuestro pudor o vergüenza y, sin tapujos, platiquemos de Dios con nuestro/a confidente.
� Carta escrita el 9 nov 1925, en Cartas a Teresa de María, México 1989, 476.


� Murió cuarenta días después, el 19 de diciembre.





